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Llegada del Batallón expedicionario de Sevilla 
Arfeieador" se le hace un cariñoso reGíbimiento 

En unos breves instantes de emoción pa
triótica vio óycr el pueblo murciano cruzar 
las callesi de regreso de los agrestes barran
cales de Atrica, a un batallón de soldados 
que se reintegraban a su regimiento, después 
de luchar bravamente en defensa del honor 
nacional. 

A su paso, las bellas hijas de esta tierra de 
ensoñación y arte, arrojaron laureles y flo
res; diéronse vivas a los soldados valerosos, 
echáronse al vuelo las campanas, se engala
naron los balcones con colgaduras...- cuan
tas muestras de júbilo puede ofrecer un pue
blo que sabe apreciar el mérito y la bizarría 
de esos soldados, dio ayer Murcia, sintiendo 
el orgullo de albergar a los que se han ba
tido y ofrecieron generosamente sus vidas en 
holocausto de un ideal glorioso. 

Esa preparación que se pretende dar al 
público queriendo inculcarle, forzosamente, 
la alegría, el júbilo y hasta el sentimiento go
zoso de estas escenas de repatriación, suele 
tener virtualidades incompletas; sirve tan 
solo como de advertencia y anuncio, que re-
coje la curiosidad fria y serena de los espec 
íadores. El entusiasmo proviene de unasim-

patia extremada hacia el objeto que es mo
tivo de contemplación; contribuyen como 
factores especiales el momento, la predispo
sición y el espíritu que se adentra en los de
talles y basta entonces el menor síntoma, la 
mas pequeña observación para que se des
borde el sentimiento y se asocien las almas 
a la emoción general de cuanto se presencia. 

En casos como el de ayer, mayor relieve 
tiene cualquier improvisada circunstancia que 
los más diligentes avisos, aunque de ellos no 
se deba ni se pueda prescindir por el rigor de 
lo representativo. Una niña que se adelanta 
hacía los héroes y les ofrece unas pobres flo
res; una mujer que derrama sobre los solda
dos el contenido de un frasco de esencia; 
algo así, que surge del alma expontánea de 
las multitudes puede entenderse como el ma
yor de los homenajes y no singularizado de
be considerarse de otra manera que corno un 
símbolo de la expresión romántica de un pue
blo que sabe recibir a los bravos soldados 
poniendo en sus labios y en sus corazones el 
profundo palpitar de los momentos infinita 
mente sensacionales. 

COLGADURAS Y ADOR
NOS 

Desde las primeras horas 
de ia mañana comenzaron a 
ser adornados los balcones 
c o n colgaduras, e1̂  to
das las casas de la carrera 
por donde tenían que desfi
lar las bizarras tropas del 
«Peleador» que regresaban 
de África. 

En íes edificios oficíales 
ondeaba ia bandera nacio
nal. 

La Casa Ayuntamiento cu
bría sus balcones con colga
duras teniendo en el balcón 
central el escudo de Murcia-, 
del que partían extensas guir
naldas. 

Frente al Café del Sol don
de comienza el adoquinado 
de la calle frente a la Glorie
ta, se elevaba un precioso 
arco de flor, en el que se 
leían las siguientes inscrip-
nes: 

«Al Batallón Expedíciona-
de Sevilla»; «Murcia a sus 
soldados». 
LOS QUE ACUDEN A LA 

ESTACIÓN 
Para recibir a las tropas 

que regresaban de África, a 
la Estación del ferrocarril 
acudieron todas las autorida
des civiles, militares y ecle
siásticas, y un público nume
rosísimo. 

Una compañía del Regi
miento de Sevilla con ban-
dera^ y música también salió 
a,¡3 Estación a recibir a sus 
coippañeros. 

EL TREN LLEGA 
A la una y cuarto hizo en

trada en agujas el tren anda
luz que traía a los valientes 
soldados del «Peleador». 

E! público prorrumpió en 
un atronador aplauso dando-

! I 
ANDANDO POR MURCIA 
! ^ ^ i _.MLJ ^'^'^^ 
¡COMO SE VA A PONER 

LA CIRILA! 
...o" q..( 

f I» ''̂ L Sindicato de crí-
•: ^ iadas, vá a tomar 
\.. ..fi''ahora un impulso 
'•''°- •°'' q u e p a r a s í lo q u i 

sieran los jefes de los anti
guos psrtidos. Se trata, na
turalmente, de las criadas de 
Murcia, que con esto de la 
llegada de ¡os «peleadores», 
vamos a ver las < forjas» a la 
orden del día, por mor del 
amor. 

se entusiastas vivas, fueron 
disparadas bombas, la músi
ca entonó la Marcha Real, las 
campanas de la torre de la 
Catedral lanzaron sus soni
dos dando a la ciudad el avi
so de llegada, siendo el mo
mento de extraordinaria emo
ción. 

Momentos después se for
maban las tropas en los an
denes de la Estación. 
LOS QUE FORMABAN LA 

EXPEDICIÓN 
Las tropas que formaban 

la espedición estaban com
puestas por ciento treinta sol
dados, que eran mandados 
por el comandante don jesús 
Massia Oltra, capitán don 
Antonio Salas y los tenientes 
don P dro Sánchez y el hijo 
de nuestro alcalde, señor Del 
más. 

También venia el Capellán 
del Regimiento. 

En el semblante de los lie 
gados se dibujaba la alegría 
más satisfactoria. 
LOS SOLDADOS SON OB

SEQUIADOS 
Una vez cumplimentado el 

cambio de saludo de cortesía 
entre autoridades ¡ocales, y 
el jefe de la expedición y de-
•más jefes y oficiales, se pre
paró el desfile. 

Antes de partir de la Esta 
ción para entrar en la ciudad, 
una comisión de damas de la 
Cruz Roja obsequió a las tro
pas llegadas, con cajetillas 
de tabaco y cigarrillos. 
LAS íTROPAS DESFILAN 

POR LA CIUDAD 
Seguidamente las tropas 

iniciaron el desfile. 
En la esplanada de la esta

ción un público inmenso se 
apiñaba para ver pasar a los 
soldados, entre las que ha
bían varias madres de cuyos 
ojos se desprendían lagrimas 

Sí; el amor de soldados y 
domésticas trae consigo el lio 
y, menos mal si las despiden 
y se van a sus casas con el 
bulto hceho. 

Pero vamos, a nasolros los 
muníclpcs, no hay quien n.os 
deshanque. ¡Somos «mucho» 
guardias y presumimos «un 
rato», para que ocurra aquí 
lo que en Molinos de Viento! 

Vo sé de criada que ha jdo 
a pretender colocarse, y nada 
más que porque la scfiora le 
exigía que la enseñara la car-
filia, dio una revolera y toda
vía la están esperando. 

Y eso sí; las criadas, niñe
ras y sobre todo las amas de 
cría, deben tener la carfilla y 
mostrarla en todo momento," 
para saber de donde vienen, 

de alegría, al senfir cerca de 
ellas a sus hijos, que re
gresaban con los rostros en 
negrecidos por el sol africa
no, pero libertadas sus vi
das. 

Al paso de las tropas por 
las calles que de carrera te
nían marcadas, el público que 
presenciaba el desfile las acia 
maba con entusiasmo. 

AI llegara la plaza de Ca-
machos señoritas arrojaron 
flores sobre los soldados del 
«Peleador». 

Al pasar por el Ayuntomíen 
to, as señoras y señoritas 
que ocupaban los balcones 
firaron abundantes ramos de 
flores a las tropas. 

En la acera de la Casa 
Consistorial, las autoridades 
presenciaron el desfile. 

Los vítores y aplausos se 
sucedían cada vez con ma
yor alegría, las campanas de 
las iglesias del Carmen y-Ca
tedral no cesaron de repicar 
hasta que las tropas no entra 
ron en el cuartel de Jaime el 
Conquistador. 

Al aparecer en la calle de 
Cartagena los expediciona
rios, el vecindario carmelita 
no que se encontraba congra 
do en aquel, lagar, se desbor 
dó en entusiasmo aplaudien
do sin cesar y dando patriofi 
eos vivas. 

ESCENAS COMOVEDO-
RAS 

Al llegar a la puerta del 
cuartel las tropas, entre sóida 
dos y sus familias se desarro 
liaron escenas de verdadera 
emoción. 
RANCHO EXTRAORDINA

RIO 
A los soldados llegados, 

seguidamente les fué servido 
un rancho extraordinario. 
PASEANDO POR LA CAPI

TAL 
Por a tards los soldados 

del Batallón expedicionario 
de Sivilla pasearon por la 
población dando gran anima
ción a las calles. 

en donde sirvieron y su com
portamiento y mofivo del des
pido.Creoque este servicio lo 
van a montar ahora, como 
en las grandes capitales. 

De ello yo me felicito, pero 
a quien no le va a sentar del 
iodo bien va a ser a la Cirila. 

Porque la Cirila es «una 
cosa muy sería» en lo tocan
te al servicio domésfico, y es
toy en lo firme, que el cuaque 
la ; lamen para darle la carfi
lla, va a armar un conflicto 
que va a dejar tamañita a la 
conflagración europea. 

¡Darle a la Cirila la carfilla, 
con lo cumplidora que^s! 

Bueno; va a dar gusto de 
oírla. 

¡Cómo se va a poner la 
Cirila! _ URBANO EL GUARDIA. 

Balaoce de 
¿CUAL FUÉ SU MAYOR ALEGRÍA EN 1925? 
¿CUAL FUÉ SU MAYOR DOLOR? 

Lo que contesta un escritor 
FEDERICO GARCÍA SANCHIZ, el cronista múlfiple, el 

cincelador de una prosa miniada y rica, no podía faltar en 
nuestra encuesta. Esta es su contestación: 

- El año de 1925, en que realicé el viaje al Extremo Orien 
te, me proporcionó «muchas mayores alegrías»: una a cada 
descubrimiento en la China, India, Filipinas, el japón... Y 
ahí estaba también el «mayor dolor». Porque vista, sentida 
una emoción, necesitaba otra, y nada tan triste como en mi
tad de una pasión comprender la inanidad de todo. ¡Terrible 
cosa, esto de creerse desbordante de ilusiones, y rcsu íar un 
enfermo crónico de escepficismo!. . 

Lo que contesta un torero 
«FORTUNA», el torero bilbaíno que en el impulso de

cisivo y sereno de la «estoca»—ha igualado la gallardía y la 
majeza de los maestros de antaño, nos envía esta sencilla 
respuesta: 

' Mí mayor alegría en el año pasado la tuve el día 20 de 
mayo, toreando reses de Terrones en la plaza de Madrid. 
Fueron -mis compañeros Marcial Lalanda y el «chato Valen
cia». Corté dos orejas, una en cada toro. Y mi mayor dolor 
fué en la plaza de Bilbao, una tarde en que se lidiaban Miu-
ras. El público estuvo muy injusto conmigo. Y no fué solo 
el público: fué, también, un compañerito... 

Lo que cdntesta un músico 
PACO ALONSO, el músico inspirado y popular que aca

ba de cortar nuevos laureles en esa «casa solariega» de la 
Música que es el teatro de la Zarzuela, responde así a nues
tra encuesta: 

—¿Mí mayor alegría en el año 1925? El éxito de mi obra 
«La Calesera», que no solo ha venido a beneficiarnos a los 
autores, sino que también ha consfituido una excelente so
lución para las empresas y arfistas" que al género lírico se 
dedican. ¿Y el mayor dolor? Ha sido un dolor íntimo: la pér
dida de un ser querido de mí familia... 

Lo que contesta una actriz 
AMPARITO MARTI, la deliciosa primera actriz del In

fanta Isabel de Madrid es una muercita feliz. Y, como prue
ba de ello, ahi está su contestación, que no deja lugar a du
das: 

-^¿Que cuál ha sido mí mayor' alegría durante el año 
1925?... ¡Tantas he tenido!... Pero, en fin, una de las mayo
res es la de haber llegado a ocupar el puesto de primera ac
triz en el Infanta Isabel, mí sueño dorado... ¿Mi mayor dolor? 
Pero, ¿existen las penas? Si es asi, si existen, yo, afortuna
damente, no he tenido la desgracia de senfirlas. Hasta ahora 
soy, afortunadamente, feliz. ¡¡Y qu: dure!! 

T O R E r D O R E S 
. UN DIESTRO MAS 

El sevillano don Andrés 
Lazareno se propone susfi-
tuir la enseñanza de niños 
por los atavíos íoricídas. 

En la actualidad-hacen fal
ta novilleros que empujen y 
si este señor es verdad que 
quiere llegar, pronto se hará 
una figura. 

LOS BENEFICIOS 

Vuelve a hablarse del be
neficio taurino a favor del 
malogrado picador Felipe Sal 
soso; parece ser que esta vez 
va de veras. 

También se organiza otra 
fiesta benéfica para el exma
tador madrileño, Juan SaI«Sa 
leri». 

UN REJONEADOR QUE 
AMPLIA SUS FAENAS 

El caballero rejoneador D. 
Alfonso Reyes no quiere ser 
menos que Cañero, y en la 
futura temporada ampliará 
su trabajo, echand pie a fie
rra para matar a estoqué a 
los bichos, que no pueda re
matar con el rejón. 

Que tenga suerte el caba
llista en lo que se propone. 

D. SINCERO 

COSAS AJENAS 
El «Tato» como cumple a 

todos los que con'sus faenas 
ganan un dineral y disfru
tan d« una popularidad asom 
brosa, cuidaba muy mucho 
de sostener su fama de rum
boso y desprendido. 

Tal vez por eso«Cúchares» 
se opuso siempre a que su 
hija se casase con aquel. 

—Mira, chiquiya,—sermo
neaba «Curro»,—que Anto-" 
nio es un gastador, y no de 
tropa, y manque se enmiende 
ten en cuenta que no tóos 
puen asegurar lo que tu pa
dre, que dice: güervo y güer-
ve; los otros vienen por telé
grafo. 

• Sabido es que en la moza 
hidieron poca mella esos ser
mones, y se casó con Anto
nio, decidida \a "parficipar de 
sus grandezas y a sufrir la 
miseria cuando viniere, por 
que ella quería al torero, y 
nunca pensó en el porvenir. 

Brindis.—Con ocasión de 
celebrarcc en Sevilla una co
rrida de toros en honor de los 
infantes don Francisco de 
Paula y doña María Carlota, 
que visitaron aquella ciudad, 
el célebre diestro Manuel Lu
cas Blanco les dirigió el si
guiente brindis: 

—¡Ah! mi señó infante on 
Francisco, va por la de usía, 
por la mujer, por la familia de 
aqui y por la de allá». 

En contestación a una inexactitud 

"La Pinada,, del Puerto de la Cadena 
Con verdadero asombro 

llega a mis manos un arficu-
lo publicado en los diarios lo 
cales murcianos que con el 
título: «Un caso que debe re
mediarse pronto—La tala de 
pinos de la finca de Viilamil» 
firman cinco señores cuyos 
nombres y apellidos, me eran 
hasta ahora completamente 
desconocidos. 

He dudado si contestar o 
abstenerme de hacerlo, pues 
son en tal número las inexac
titudes que en el mismo se 
afirman, que los lectores, co
nocedores del terreno y las 
personas, habrán visto des 
de el primer momento la sin
razón que asiste a los articu 
listas. 

Primeramente, la finca de
nominada «La Pinada», sita 
en el Puerto de la Cadena, es 
de doña Concepción Pineda 
y González-Maldonado, Viu
da de Pérez-Villamil, desde 
hace cuarenta años, que ad
quirió su pleno dominio por 
herencia de su señor tío el 
Excmo. señor Conde de la 
Concepción, y por lo tanto, 
la finca ha sido y es, antes y 
después del fallecimiento de 
don Manuel Perez-Villamil, 
de dicha señora, la cual, siem 
pre ha dispuesto de ella a su 
antojo sin que en nada coac
cionase su voluntad, la de su 
marido don Manuel Perez-
Villamil. 

Cuando en 1886 heredó la 
finca era toda ella un pinar de 
escasa valia por sus pinos pe 
queños y jibosos, y dada la 
abundancia de agua de qué 
dispone pensaron para mejo
rarla hacer plantaciones de 
naranjos, olivos y almendros, 
para lo cual se cortaron los 
pinos en los lugares eleg dos 
para ellos.Pasó el fiempo ycn 
dichos stfios,volvieron a bro
tar los pinos, unos de raices 
y otros de semillas trampor-
tadas por el viento, pinos que 
pasaron ¡nadverfidos por su 
escaso tamaño, pero que al 
crecer y^esquílmar las fierras, 
hicieron improducfivos los ár 
boles que exisfian a su alrede 
dor; entonces se vio la nese-
sidad de limpiar los sifios cu] 
fivados y obedeciendo a esta 
determinación, se cortaron 
los pinos que exisfian en la 
Cañada de Olivos que si
guiendo la dirección Norte 
Sur comienza cerca del puen 
te de Las Lavanderas y llega 
hasta la entrada principal de 
la finca a orillas de la ca
rretera, limpiándose a su vez 
de pinos otras plantaciones 
de la finca, igualmente impro 
ducfivas por ídénfico motivo. 

Posteriormente no se han 
vuelto a tocar los pinos, mas 
como son centenarios, y por 
efecto de los vientos inverna
les que tanto azotan aquellas 
sierras, se tronchan todos 
los años gran número de 
ellos, causando grandes des
trozos a los pinos jóvenes 
que â sus al rededores me
dran, como en la actualidad 
existen varios que aprisio
nan entre sus troncos a sus 
jóvenes vicfimas, se ha pcnsa 
do este año quitar los que 
amenazan ruina ycon'el¡os el 
peligro de posteriores destro
zos, juntamente con algunos 
otros de los que aún perjudi
can ajos terrenos culhvados, 
alcanzando entre todos la can 
íidad de cuatro o c i n c o 
docenas, que es la que cona-
fiíuye la «gran tala» a que ss 
refieren los arficulistas. 

Si es en lo que se relacio
na con el amor a ios pinos, 
no tienen que encarecérnoslo 
dichos señores, pues bien pro 
bado lo tenemos en diversas 
ocasiones y por jnil razones 
y entre otras, el desprecio de 
multitud de tentadoras ófer-
jas que durante los años de ia 
gran guerra recibimos por di-
fentcs conductos. 

Sirva esto a modo de «ne-
saria» explicación, toda vez 
que aún no existe en el Códi
go la limitación de plantar y 
cortar árbojes al poseedor 
del pleno dominio de una fin
ca. 

Y para terminar, y ya que 
en su artículo hacen alusión 
a ello, debo decir que si está 
prohibida la entrada en la fin
ca sin permiso escrito del ad
ministrador, es, por los mu
chos disgustos que ello origi
naba, unas veces, porque los 
almendros, frutales etc. ex
perimentaban Ja sensación de 
alivio de peso al paso de los 
visitantes y otras veces, por 
los choques habidos entre los 
paseantes y guardas de la fin 
ca, pues sin ir muy lejos he 
tenido noficias del caso ocu 
rrido hace algunos días a uno 
de dichos guardas con algu
nos paseantes y pintores cu
yos nombres no hemos podi
do conocer y que en despe
cho a la advertencia que se 
les hizo para que abandona
sen la finca, profirieron ame
nazas de venganza. 

Agradezco en nombre de 
toda mi familia y en el mío 
propio las amables frases que 
los arficulistas nos dirigen y 
crean que sinceramente profe 
samos el cariño de que ha
blan, a la tierra murciana. 
ANTONIO PEREZ-VILLAMIL y P I 
NEDA. 

Madrid, Enero 1926 

Fo'ot I 
DEPORTIVO CIEZANO—O 

UNION DEPORTIVA 
MURCIA—1 

Poco evito obtuvo la Fede
ración Regional en el parfido 
organizado por ella en su be 
neficio, entre e 1 Deportivo 
Ciezano y la Unión Deportva 
de ia focalídad. 

Resultó un encuentro, por 
lo demás, en que nó vimos 
nada digno de meación, no 
presenciando jugada alguna 
que merezca anotarse. Domi 
nó de salida algo el equipo 
forastero, y, al final, también 

apretó un poco, pero en ge
neral, nada de parficular tuvo 
en actuación. 

La Unión Deportíve, obtu • 
vo un tanto, confiada y no 
jugó como era de esperar, 
consiguiendo su único tanto 
por mediación de Emilio al 
lanzar un penalty en que in
currió la defensa ciczana. 

En resumen: un encuentro 
del que el público salió de-
fraudadísimo. Verdaderamen
te es una paradoja el que el 
organismo encargado de ve
lar por el deporte del balón 
redondo, organiza estos en
cuentros. 

E L S . ' D E K U Z . 


